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ALOCUCION DE CLAUSURA 
Don FELlX GALLARDO CARRERA 
(Concej31, en representación del Alcalde de Barcelona y Miembro Protector 
de la Academia) 
Después de las magistrales diserta-
ciones con que nos han obsequiado el 
doctor Pedro Domingo, Vicepresiden-
te de nuestra Academia; el profesor 
Matilla, Secretario Perpetuo de la Real 
Academia Nacional; y de la magnífica 
intervención que para finalizar el acto 
ha tenido nuestro querido Presidente, 
Profesor Agustín Pedro Pons, recor-
dándonos la pequeña historia de la 
Real Academia de Medicina de Bar-
celona, y aludiendo a las perspectivas 
de su futuro, me es grato dirigirles 
unas breves palabras en nombre de 
nuestro Alcalde y de la Corporación 
MuniCipal de Barcelona, para, ante 
todo, felicitar al Presidente y compo-
nentes de la Junta de Gobierno de la 
Real Academia de Medicina de Bar-
celona, por esta importantísima efe-
mérides del solemne acto de conme-
moración del Bicentenario de la mis-
ma. 
La Sesión Extraordinaria de ayer en 
que se glosaron por el Profesor Agus-
tín Pedro Pons los antecedentes his-
tóricos de la fundación de la Real 
Academia de Medicina, así como la 
importante disertación de su Secreta-
rio General Perpetuo, Profesor Belar-
mino Rodríguez Arias, culminó en el 
Paraninfo de la Academia con la bri-
llante intervención del doctor Benito 
Oliver Rodés, en su "62 aniversario 
de vida académica" . 
Hoy, cuando estamos terminando 
de celebrar esta segunda Sesión Extra-
ordinaria en el Salón de la Reina Re-
gente de nuestro Ayuntamiento, co-
rrespondo a las doctas explicaciones 
del Profesor Pedro Pons al ilustrar-
nos sobre el contenido histórico del 
Paraninfo, para referirme a mi vez a 
los orígenes de los que toma nombre 
esta dependencia de nuestras Casas 
Consistoriales, llamada de la Reina 
Regente por el cuadro de la Reina 
Doña María Cristina y de Don Alfon-
so XIII, en su infancia. 
Este Salón tiene forma de hemiciclo 
y fue proyectado en 1860 por el ar-
quitecto Francisco Daniel Malina, 
inaugurándose en 1888 con motivo de 
la Primera Exposición Universal de 
Barcelona. El cuadro de la Reina es 
obra del pintor Masriera, y su marco 
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y candelabros de bronce, cincelados a 
mano, sobrepasan el peso, cada uno, 
de más de 600 kilos. 
Preside los actos que en él se ce-
lebran, el busto de S. E. el Jefe del 
Estado. 
La construcción de esta dependen-
cia es similar, aunque en pequeña es-
cala, al Parlamento de las Cortes, de 
Madrid. 
Destaca al lado del cuadro de la 
Reina, una hornacina con la estatua 
de San Jorge, Patrón de Cataluña, y 
a su izquierda, Santa Eulalia, Copa-
trona de Barcelona. En la lápida que 
ven ustedes a su derecha, está descrita 
la restauración de la Monarquía por 
Alfonso XII, en 1875; y en la parte 
ínferior figura la autorización firmada 
por nuestro Generalísimo Franco en 
el Palacio de Pedralbes, concediendo 
la Carta especial a nuestra Ciudad. En 
la lápida que tienen ustedes a su iz-
quierda, están los cuatro hijos adop-
tivos de Barcelona, Pascual Madoz, 
General Prim, Martínez Campos y Rius 
y Taulet. 
En cuanto a las tres figuras del te-
cho, representan la Justicia, la Virtud 
y el Trabajo, y es precisamente aquí 
donde se celebran los Plenos de nues-
tro Consistorio y se decide la admi-
nistración de nuestra querida ciudad 
de Barcelona. 
Esta es, en resumen, la historia del 
Salón de la Reina Regente, que me he 
permitido sintetizarles aprovechando 
tanto esta Sesión Extraordinaria que 
ha tenido lugar en él, como para co-
rresponder a las amables explicacio-
nes, según he dicho antes, del Profe-
sor Pedro Pons en el Paraninfo de 
la Academia. 
Sin embargo, no puedo sustraerme 
a recordar que ya ayer se glosó que 
en los princIpios de la Real Academia 
de Medicina, el Ayuntamiento patro-
cinó oficialmente la creación de la 
misma; y ahí, empezó la vinculación 
de nuestro Municipio con el Organis-
mo académico. 
Es natural, por tanto, que nuestra 
Corporación Municipal se interese por 
los trabajos de la Real Academia de 
Medicina, sobre todo en el orden sa-
nitario -realizado o propugnado por 
la Academia-, habiendo acudido mu-
chas veces a solicitar informes de la 
misma. 
y en este lugar, en ocasiones, se 
han aceptado sugerencias aprobadas 
en Sesiones Plenarias de la Acade-
mia. 
Nuestra Corporación, consciente 
si.emp~e del papel que desempeña en 
el seno del sentir ciudadano y cultural 
de nuestra ciudad, ha venido conce-
diendo con toda regularidad subven-
ciones ordinarias y extraordinarias a 
la Real Academia de Medicína, Enti-
dad que ha alojado a catalanes y bar-
celoneses ilustres, verdaderos patricios, 
tales como Francisco Salvá, Bartolomé 
Robert y otros. 
En las relaciones entre Academia 
y Municipio, destacan igualmente fun-
cionarios médicos de la ciudad que 
han desarrollado sus actividades asis-
tenciales y científicas en el Laborato-
rio y en los Hospitales Municipales, 
habiendo llegado a ser académicos 
muchos de ellos. Podemos citar, por 
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ejemplo, de entre los primeros a Ra-
món Turró, Augusto Pi y Suñer, Pedro 
Gonzá1ez, Pedro Domingo, Jaime Fe-
rrán ... También recordamos que en 
Higiene, Francisco Pons y Freixas, 
Francisco Gallart, Mas A1emany, Sa-
batés Malla y Luis Claramunt, forma-
ron en las filas de los colaboradores 
científicos. En cuanto, por ejemplo, a 
los facultativos del Hospital de Infec-
ciosos y Hospital de la Esperanza, y 
del Instituto N euro1ógico, recordamos 
entre otros muchos, los nombres de 
Fabián Isamat, Luis Trías de Bes, 
Carlos Soler Dopff, Joaquín Sa1arich, . 
Jorge Gras, Agustín Gómez, Manuel 
Taure, Julio García y Sánchez Lucas, 
Antonio Subirana, Agustín Pumaro1a, 
Belarmino Rodríguez Arias, Adolfo 
Azoy, etc., y tantos más que no cito 
por no hacer interminable esta rela-
ción. 
No obstante, deseo dedicar unas 
palabras de admiración y respeto al 
TImo. Sr. Profesor don Lorenzo Gar-
cía-Tornel y Carrós, que sin ser fun-
cionario, y dentro de su calidad de 
Teniente de Alcalde durante trece 
años, y durante los cuales en muchas 
ocasiones actuó como Alcalde Acci-
dental, desde cuyo cargo se dedicó a 
proteger y estimular a la sanidad mu-
nicipal, sobresaliendo especialmente la 
reorganización que efectuó en varios 
hospitales y laboratorios municipales. 
Es, pues, evidente que entre nues-
tro Consistorio y la Real Academia de 
Medicina han existido, existen y exis-
tirán, fuertes vínculos de unión y coo-
peración. Por ello, nuestra Corpora-
ción agradece que los miembros de 
la docta Real Academia de Medicina, 
hayan querido celebrar su segunda Se-
sión Extraordinaria, glosando antece-
dentes históricos de la vida de la mis-
ma y perspectivas para el futuro, pre-
cisamente en el mismo Salón donde se 
rigen los destinos municipales de nues-
tra Ciudad Condal. 
Y, por último, finalizo esta pequeña 
disertación con un saludo muy afec-
tuoso de nuestro Alcalde, de toda la 
Corporación Municipal y mío propio, 
con ocasión de la solemne conmemo-
ración y celebración de este Bicente-
nario de la Real Academia de Medi-
cina, a la que personalmente me 
unen, tanto a su Presidente como a la 
Junta .de Gobierno y demás miembros 
de la misma, fuertes vínculos de respe-
to, amistad y cariño, ya que gracias 
a su condescendencia me honro for-
mando parte de ella. 
La Corporación acoge siempre con 
gran entusiasmo estas efemérides que 
dan realce a nuestra Barcelona, puesto 
que aparte de ser ciudad del consabi-
do slogan "Ciudad de Ferias y Con-
gresos", podemos decir que es una de 
las cunas principales de la ciencia y 
del progreso. 
